
2 Cor. 1: 3-11  Mundo Caído y Vivir en Abundancia 
Introducción:  vivimos en una dualidad: la ruptura de un mundo 

caído (es decir, la "carne") y la nueva vida en Cristo (Juan 
10:10) 

1. La maldición  
a) Por culpa del pecado, la serpiente y la tierra están malditas; 

Adán y Eva tuvieron que vivir con las consecuencias (Génesis 
3:14-24) 

b) Con el inicio del mal, la muerte y la ruptura se convierten en 
la norma: es nuestra realidad viva  

c) Como resultado, el  sufrimiento entra en la esfera humana 
 
2. La Promesa  

a) Dios no solo perdona nuestros pecados y levanta la pena de 
muerte, sino  que promete su presencia (Éx. 33:14, Heb 13:5) 

b) Somos bendecidos con el 'paráclito', es decir, el Espíritu Santo 
(Juan 14:26). Por ello, hay 3 realidades: 
i. Abraza el sufrimiento (v. 5, Rom. 5: 3-5) 
ii. Experimenta el consuelo de Dios  (frente a 3-4a) 
iii. ¡Tener el privilegio de consolar a otros por lo que hemos 

vivido! (vs 4b-7) 
Conclusión: ¡Jesús reutiliza el "sufrimiento" – lo que destruye y 

deshumaniza, para redimir la vida de los demás. 
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